
M I S C E L A N E A

LA ASAM BLEA DE AZCOITIA

Las hogueras de San Juan nos han congregado en Azcoitia, una 
vez más. Alaveses, guipuzcoanos y vizcaínos hemos acudido al res­
plandor de ia llamarada que encendió el Conde fundador, para 
reunim os en Junta General. El tiempo ha corrido largo desde en­
tonces, pero el espíritu que animó don  Xavier M aría de Munibe 
se mantiene en  pie, firme com o los nogales que plantó a la puerta 
de su casa de Insausti. Este año, sobre el gozo de siempre de vol­
ver a encontrarnos en amigable camaradería, teníam os el alicien­
te de recibir, oficial y formalmente, en la Sociedad a Pilar Ca- 
reaga de Lequerica y el d eb ^  social de designar al D irector que 
substituyera al Conde de Urquijo, a la term inación del plazo de 
su mandato.

Y  allí fuimos, todos los que pudimos. A  quienes n o  pudieron, 
los tuvimos presentes también, pues sabíamos que estaban, en es­
píritu, con  nosotros.

A  las once de la m añana so celebró, según costumbre, una M i­
sa en la capilla del palacio y, a continuación, rezam os una oración 
por las almas de los “ Am igos” muertos.

Seguidamente tuvim os la Junta General, ba jo  la presidencia 
de nuestro decano, A lejandro Gaytan de Ayala. L os secretarios de 
las tres Delegaciones provinciales leyeron sus respectivas M em o­
rias en las que nos dieron cuenta sucinta de la labor realizada por 
cada una de ellas.

Después, el Presidente nos anunció que Pilar Careaga de Le­
querica- iba a pronunciar su Discurso de ingreso en la Real Socie­
dad Vascongada de los Amigos del País, aclarando, com o era de 
rigor, que n o  es que fuera a ingresar ahora en la Sociedad que 
ya tenía el honor de contarla en su seno, desde hacia tiempo, entre 
sus “ Amigos”  mejores. Se trataba, simplemente de cum plir una 
formalidad. En una palabra, que nos debía un discurso que no 
estábamos dispuestos a perdonarle.



Obligado es decir que lo pagó con  réditos, en buena moneda, 
pues nos dió una lección magistral que escucham os todos con el 
m ayor interés. E l tema, “ La benelicencia en las provincias vascon­
gadas, a través de los tiempos” , se prestaba a que una dama de 
su sensibilidad pusiera en el trabajo, no sólo sus conocimientos, 
que son muchos, sino la ternura cristiana que alienta la caridad, 
para que la beneficencia no sea una obra social Iría y form ula­
ria. Y  Pilar puso su corazón en el empeño, y cum plió su cometido 
con gran acierto, en una lección docta y calurosa a la vez, sabia­
mente documentada y sistematizada y expuesta con  gran maestría.

Juan Bautista M erino Urrutia se encargó de contestarla, 
haciéndolo con  palabras justas y precisas, con las que puso de ma­
nifiesto la destacada personalidad de Pilar, su entrañable amor al 
país y la im portancia de su discurso.

A  continuación se d ió lectura a una carta de despedida en el 
cargo de D irector de la Sociedad, que ha desempeñado durante ei 
plazo reglamentario, que el E m bajador de España en El Ecuador, 
C onde de Urquijo, nos escribía desde Quito, para agradecer la co­
laboración que todos le hablamos prestado en su función rectora 
y enviarnos un abrazo. La Junta agradeció su em ocionado men­
saje y acordó corresponder a él otorgándole un voto de gracias 
p or su brillante gestión en la D irección  de la Sociedad.

Declarada vacante la D irección se procedió a cubrirla, nom ­
brando por unanimidad, a propuesta de la Delegación alavesa, a 
quien correspondía la moción, a G regorio de A ltube e Izaga. Ale­
jandro Gaytan le dió posesión en su cargo después de augurarle 
un mandato inteligente y fecundo.

El nuevo D irector pronunció unas palabras de gratitud y ofre­
cimiento, dejando abierto su m andato del que esperamos una ges­
tión  próspera y brillante.

IN M EM ORIAM . M. HENRI GAVEL

Pocas veces llega una triste noticia de una manera tan inespe­
rada com o la del fallecimiento de M. Henri Gavel, ex-profesor de 
la Facultad de Letras de Toulouse y  miembro de honor de la Aca­
demia de la Lengua Vasca, el pasado mes de octubre. Hacía aún 
pocos días que habíam os tenido la suerte de hablar con  él cuando 
asistía, tan vivaz y animado com o siempre, al acto de ingreso en 
la Academia del canónigo Sr. Eppherre en el Musée Basque de 
Bayona.



M. Gavel era, com o todos saben, una de las grandes figuras de 
uno de los periodos más prósperos de la vascologia: la época cu­
yo sím bolo e& la R evista Internacional de los Estudios Vascos, fun­
dada y dirigida por D . Julio de Urqui'o. Rom anista de especiali­
dad, perfecto conocedor del castellano y del gascón, su interés por 
la lengua vasca aparece desde el primer m om ento acom pañado por 
im  conocim iento tan am plio com o seguro. No hay más que recor­
dar sus Eléments de plionétique basque, París 1921 ( =  R IEV  12), 
que todavía hoy, a pesar del tiempo transcurrido, siguen siendo la 
obra fundamental cuya consulta es el requisito previo indispensa­
ble en toda investigación acerca del pasado de los sonidos vascos. 
Su magnifica Gram maire basque, dirigida a un público más exten­
so, quedó por desgracia sin acabar. El prim er tom o apareció en 
Bayona, en 1929, pero del segundo, escrito en  colaboración con
G. Lacom be, no se publicó más que una parte, en la revista G ure 
Herria.

Tam poco se puedo pasar por alto su Essai sur l’ évolution de la 
prononciation du castülan depuis le X lV e  siècle, Paris 1920, que 
aún conserva valor en un cam po donde el progreso de la inves­
tigación es mucho más rápido que en el nuestro. D e su fino sen­
tido crítico en materia literaria dan fe su edición de la obra maes­
tra de la poesía vasca medieval fB ereterretxen  K hantoria (L a  
Chanson de B erteretch ), B ayona 1924), y de los versos del poeta 
gascón Justin Larrebat, con  biografía, notas y un estudio sobre 
el habla de Bayona (Bayona 1926).

La lista completa de trabajos más breves, que convendría que 
alguien hiciera, ocuparía m ucho espacio. A  pesar de la edad y  de 
una grave afección a la vista, no se interrum pieron y todavía en 
Via Dom itia  5 (1958) puede leerse un  interesante artículo suyo so­
bre vasc. orga  “ carro” .

Además del saber, de la penetración y del agudo sentido críti­
co, adornaban al Sr. Gavel una perfecta cortesía y una mesura 
que nunca se vió desmentida en un cam po en el que no faltan ni 
m ucho menos las asperezas. Hombre profundam ente religioso, po­
seía a lgo que por una vez se puede llamar bondad en el más 
profundo sentido de la palabra. Su espíritu com prensivo le llevó 
siempre a interesarse en los pasos de la gente más joven, discul­
pando m ucho que bien hubiera podido considerar petulancia.

Ante su muerte lam entam os algo m ucho más valioso que la 
pérdida de un gran m aestro: lloramos la pérdida del hombre.

L. M.



ISLA DE LOS FAISANES. LAS IN VESTIG A­
CIONES DE LOS CRONISTAS DE IRUN  

LUIS DE URANZU Y  ROQUE FORT
Nos parece oportuna la efemérides del Tricentenario de la Paz 

de los Pirineos para dedicar una nota al considerable esfuerzo de 
investigación que han realizado ios cronistas de Irún Luis de Uran- 
zu y R oque Fort sobre la Isla de los Faisanes.

En el casi centenario semanario irunés “ El B idasoa” han pu­
blicado muchos artículos y especialmente durante el año 1951 con 
ocasión de una interesante polém ica que sostuvieron los dos es­
critores bidasotarras. Roque Fort se documentó especialmente en 
los autores regionales vasco-franceses y en los archivos de París 
y Luis de Uranzu en los de Irún y Fuenterrabia, Simancas y en 
en las notas inéditas d e  Serapio M úgica que se custodian en la Bi­
blioteca Provincial de Guipúzcoa.

H. V. B.

LA CORRESPONDENCIA DEL P. LARRAM ENDI

No sé si hoy se recuerdan debidamente los grandes servicios que 
el P. Fidel Fita prestó al conocim iento de la lengua y de la cultu­
ra  de nuestro pueblo. Uno de ellos, y no ciertamente de pequeña 
entidad, íué su edición  de la C orografía  o  descripción general de 
la M uy Noble y  M uy Leal Provincia de G uipúzcoa  (Barcelona 
1882) del Padre M anuel de larram endi, que había quedado inédita.

En su introducción (p. 9) señalaba el P. Fita: “ El códice manus­
crito  persevera efectivamente en el archivo de la R eal Academia 
[d e  la Historia de M adrid]; vino co n  los papeles sustraídos al 
colegio de Loyola con  m otivo de la incautación decretada por Caía­
los III ; y está coleccionado con  otros muchos códices, legajos y 
papeles que dejó al m orir (28 enero 1766) el Padre Larram endi. La 
cop ia  que hice de él ha servido para la edición presente” . En no­
ta advierte que estos papeles, que estuvieron anteriorm ente en el 
M inisterio de G racia y  Justicia, se hallaban en su tiem po en el 
estante 11, grada 2.*, legajo 230 de la citada Academia.

Hallándome en M adrid, intenté dar con ellos. M e interesaba 
m ucho examinar el ms. do la C orografía, pues hay algunos pasaj.s 
de la ed. del P. F ita que podrían diferir algo del original y, com o 
suele ocurrir en estos casos, las referencias a la lengua vasca y 
los textos vascos que contiene son los que más han sufrido en et 
proceso de copia e im presión: en ediciones posieriores se ha se-



guido al P. Fita o  se le ha corregido a o jo  de buen cubero sin con ­
sultar el ms. Pero en m i búsqueda esperaba hallar un tesoro más 
valioso. E n  efecto, el P. Fita copia en la Corografía  la biografia del 
P. Larramendi incluida en su G alería de Jesuítas üiistres (Ma* 
drid 1880), de donde son estas palabras: “ Conocidos son sobre est«? 
particular los más de los escritos del Padre Larramendi, que le 
han valido fama inm ortal; algunos, no obstante, yacen inéditos, 
como el Diccionario vasco-español, que no pudo com pletar, pre­
venido p or  la enfermedad que le llevó al sepulcro. Permanece este 
m onumento en el archivo de Loyola. L a Descripción de Guipúzcoa, 
y la colección  de Suplementos al Diccionario triliníjüe, y en fin, 
su Correspondencia epistolar en vascuence, qu e  inéditas guarda el 
archivo de la Real Academia de la Historia, merecerían asimismo 
ver la luz pública.”

No m e acompañó el éxito. Las indicaciones del P. Fita no re­
sultaron útiles, pues en la clasificación actual no hay nada que 
corresponda a los datos por él señalados. P or otra parte, falta en 
los ficheros al nom bre del P. Larramendi, si no es con  referencia 
a im  ms. de carácter histórico (Colección Vargas Ponce, tom o 41) 
que, según se dice, se halló en el aposento donde Larramendi 
murió.

No hay, con todo, razón para pensar que estos manuscritos se 
hayan perdido y creo que una persona que se hallara en Madrid 
y dispusiera de algún tiem po podria fácilm ente dar con  ellos. Se 
me ocurre la posibilidad de que se encuentren actualmente en el 
Archivo H istórico Nacional, donde tanto abundan los papeles pro­
cedentes de la Compañía de Jesús, pero no tongo prueba alguna 
de que hayan sido cambiados de lugar en los últim os 80 años.

¿Hay necesidad de encarecer la im portancia que tendría ei 
hallazgo y publicación de la correspondencia de Larramendi? Creo 
que no. E l P. Manuel de Larramendi, gloria de la Compañía de Je­
sús y de su  país natal al que am ó tan entrañablemente, es sin du­
da uno de los talentos más preclaros que han  nacido entre n o ­
sotros. D e sus dotes en el género epistolar da fe la carta al Padre 
Berthler que publicó F ita com o apéndice a  la Corografía. Si es 
cierto además que esta correspondencia, al m enos en parte, está 
escrita en  vascuence, se puede asegurar de antem ano que Larra- 
niendi ocupará entre los prosistas en lengua vasca el lugar de 
honor que bólo la brevedad de las muestras que hasta ahora co­
nocemos, y  no su calidad, le han negado. P or último, podrían 
hallarse datos de gran valor en los apéndices al Diccionario trUin-



gilè, si es que com prenden algo más que el Suplem ento  de Araquis- 
táin, editado ya por el P. Fita, acaso no sin erratas, del que Az­
kue sacó tan gran partido.

¿Es cierto que se encuentra en Loyola, o  en otra biblioteca de 
la Compañía de Jesús, el Diccionario vasco-español inacabado? 
Esta es una pregunta a la que fácilmente podrá responder cual­
quiera do los muchos jesuítas vascófilos y vascólogos. E l P. La­
rramendi fué seguido por todos con  ciega adm iración durante ca­
si siglo y medio y luego, de repente, postergado y repudiado. Es 
hora, creo, de que le apreciemos en su verdadero valor, sin que 
nos ofusquen algunos defectos que su misma gran hum anidad hace 
más visibles.

L. M.

ON OM ASTICA B IDASOTARRA  
(FUENTERRABIA, 1566)

Fuenterrabía, 1566: O rdenam os de la Hermandad y  Cofradía 
de Mareantes de San Pedro  según transcripción de José Manuei 
Im az, en “ La Industria Pesquera en Guipúzcoa al final del si­
glo X V I  (Docum entos de la época )” , págs. 239-250.

Antropónim os:
Juan 43 (Juanes 23, Juan 12, Joanes 5, San Juan 1, Joanot 1, 

Joanicot 1).
M artin 19 (M artín 18, Martinum 1).
Miguel 14. D om ingo 12. Esteban, Pedro y Tom ás 9. A ntón 4. Lo­

renzo, Sancho y Nicolás 3.
Beltrán, Diego, Cristóbal, Gabriel, Sebastián y Sabat (Sabat y 

Sanbat) 2.
Andrés, Antonio, Francisco, Hernando, Hurti, Lope, Onofre, 

tri y Pernaot 1.
H. V. B.

APELLIDOS DE IZURZA (V IZ C A Y A ): 1595-1610

Del L ibro de Bautizados:
Abasolo, Abarrategui, Acibar, Aguií/ar, Aguirre, Argubia, Aran­

guren (Fz. de), Artazubiaga (Ibañez de), Arteaga, Arratia, A rrió­
la, Arrubey, Ascarraga, Axcuondo. /  Barraicua y Varraicua, Ba- 
rroeta, Bem agoitia, Be<;uen (Ibañez de), Bilbatua (Pz. de), Bolia- 
ga y Voliaga. /  Castaña<;a, Castillo, Castillo de Erdoiza, Celaya.



Celayeta. /  Echaburu, Ecíiaburu (Lopez de), Echano, Echanobc, 
Echanobe (Pz. de), Echanobe (Ruiz de), Eguryartu, Ellauri, Er 
doiga, Ezpeleta. /  Ganzabai, Garay, Guebara, Guereta. /  Icabal- 
ceta, Iragorri, Iturbe, Iturriaga, Igurga. /  Janditegui, Janditegui 
de Mendibe. /  Landaburu, Lexarga (Pz. de), Lustarrlo. /  M aña- 
ria, Marque, Marque Urbina, Mendibe, M orga, Munditoaga, Murue- 
ta, Musacola. /  Olarraco, Orbe, Ormaeche, Ormaechea, Ormaechea 
de M endiola, Orobio-Urruti, Ortuoste, Ortugar y Ortuzar, Ortugar 
(Mz. de), Otalora, Otalora (Ruiz de). /  Sarribey, Segura, Sierra. /  
Ubidea, Uraquin, Urizar. /  Vecuen, Veitia, Videviarte, Videviartü 
(Pz. de). /  Yraurgui e Iraurgui. /  Zam acola, Quagu y Zuazu, 
pubialde, Zubialde (Pz. de), Zubiate (Pz. de), Zuricaray y (?uri- 
caray.

H. V. B.

DON JOAQUIN MUÑOZ BAROJA

Aparte de otras buenas cualidades, tiene don Joaquin la de ser 
tesonero en todos sus empeños. Ha m antenido más allá del Cen­
tenario ei clásico Calendario de las Provincias Vascongadas quo 
sigue siendo muy codiciado en los hogares de nuestro pais; ha lle­
gado a las máximas veteranias en sus com prom isos con  la Adora­
ción Nocturna y con  el Orfeón Donostiarra, que le han otorgado 
sendos diplomas de su reconocim iento; sigue, finalmente, y siga 
por m uchos años, haciendo pasear por esas calles de Dios su cor­
tesía y  s>u deseo de servicio para todo y para todos.

Nuestro BOLETIN, que en el núm ero pasado se refirió con  elo­
gio a la labor editora e intelectual de otro  longevo, en la persona 
de don  Isaac López-Mendizabal, tiene que referirse en éste en p a ­
recidos términos a quien tiene en su haber muchos esfuerzos pa­
ra la edición de buenos ejemplares de nuestra bibliografía entre 
las que descuelía la muy solicitada revista EU SKAL-ERRIA, se­
guida muy de cerca en im portancia por las ediciones de obras de 
Iztueta, Larramendi y Cardaberaz.

F. A.

IN VENTARIO DE LOS LIBROS DEL  D O CTO fí 
G AIN ZA, B IO G RAFO  DE IRUN-URANZU

“ Nomina de los libros que el Señor Dn. Joseph de Arvelaiz Al- 
vacea del Dr. Dn. Francisco de Gainza recttor que fue de la Ygle­
sia Parroquial de Santta M aria del Juncal de la Universidad de



Y run  ha enttregado pertenecientes a la herencia del dho. recttoi* 
a su heredero es la que se sigue

R.8 de V.o"
Primeramente siete tomos de aí<> [a  íolio], su autor G o -

doi tasados en noventta reales de vellón ................ ... d O 9 O +
Ytt quattro lom os de ierre [sic] tasados e n ..................... ... d 0 6 0 -|-
Y tt Vn tom o de ierro [sic] de trejoñta tte [? ]  tasa­

dos e n ........................................................................................ ... d O  1 9  +
Y tt dos tomos de A raujo tasados en .................................. ...d O l O - f *
Ytt, Vn tom o de íandria métapísíca [sic] tasado en d O 2 6 W
Ytt Un tom o lojica  de Sanches tasado e n ...................... ...d O O 6
Y tt un tom o suma de Santo thom as tasado en .............d O 1 1
Y tt Un tom o de liesttas de la Santa Yglesia de Sevi­

lla tasado en .......................................................................... ...d  O O 5 '/¿
Y tt Un tom o de pera de leandro tasado e n .........................d  O O 7 '/?
Y tt dos tomos suma de tapia tasados e n ...............................d  O 1 8 '/z
Y tt Un tom o suma de Toledo tasado e n ...............................d O O 7 ‘A
Y tt Un tom o de írai francisco d e  Araujo tasado en d O 1 1 ‘/z
Y tt Un tom o historia Societatte Jesús tasado en ... d  O O 7 '/a
Y tt Un tom o prelado sregulares n o  fue tasado .............d O O O
Y tt Un tom o de thesauro sacre scripture tasado en..d  O O 7 V2 
Y tt dos tomos concordancias déla essra. Sagrada ta­

sados e n .......................................................................................d O 3 O
Y tt Un tom o de quartilla Buzenbau tasado en .............d O O 2 '/z
Y tt Un tom o de Dn. Qastar bravo tasado en ...................d O O 1 '/a
Y tt Un tom o Catemo. moral de A lchacoa tasado en ......d O O 3 '/s 
Y tt Manual de sacerdotes su autor torres no fue tasado..d O O O 
Y tt Un tom o délas Settenttay C inco proposisiones Con­

denadas no fue tasado ..........................................................d O O O
Y tt Un tom o thesauro de la lengua Española y fran­

cesa tasado e n ...........................................................................d O O 7
Y tt dialettica de Aristóteles n o  fue t a s a d o ...................... ...d O O O
Y tt la semana Santa tasado e n .............................................. ...d O 1 5
Y tt dos tom os de lo jica  su autor alacia tasados en ... d O O 5
Y tt dos tom os filosopia de Alacio tasados en ...................d O O 7 '/;
Y tt Un tom o de Santo tome ottro  de lince y ottro loji­

ca  tasados en ......................................................................... ...d O O 9 '/;
Y tt Un tom o Sumulas de Parra tasados e n ..................... ...d O O 2
Y tt sumulas lojica y pisica de parra tasados en ......... ...d O O 2
Y tt Curia Philifica tasado en ....................................................d O O 5 ‘A
Y tt propunaculo de ia religión chisttiana tasado en d O O 2 '/z



R.» de V.on
Y tt sermones de Adviento taiado en ..................................  d 0 0 2 Va
Ytt Ynstruciôn de Comfesores tasado en .......................  d 0 0 2
Ytt dos tom os de orijenes tasados e n .................................. d 0 3 8 '/s
Ytt un tom o Sermones de Nj«>. Señor Jesuchristto

tasado e n .................................................................................. d 0 0 2 Va
Y tt un tom o de Ciencia de Dios tasado en ................. d 0 0 1 '/a
Y tt Controbersias loxicales n o  fue tasado ....................... d O O O
S ^ ú n  tasación ym portan los l i b r o s .................................... d 4 3 8 %

« «  «

Año 1747. Escritura de concordia entre los albaceas del Dr. Fran­
cisco de Gainza y la comunidad de religiosas de la Santísima Tri­
nidad extramuros de Rentería. (Arch. Mun. de Irún: Sección C, 
Neg. 5, Serie I, Libro n.<> 25, exp. n.o 1),

H. V. B.

LOS "G O Z O S " EN LENGUA VASCA
En otra parte se ha aludido a la tesonería de don Joaquin Mu­

ñoz Baroja. Y , para que los sexos queden bien equilibrados, se 
podrá recoger aquí 'que esa cualidad conviene también por dere­
cho propio a  doña Laura Ancizu de Mendízabal que ha intenta­
do — y lo va consiguiendo con  buena fortuna—  instaurar entre 
nosotros la literatura de los “ G ozos”  que tanta tradición tiene en­
tre los catalanes.

Se ha dicho instaurar, porque la verdad es que las escasas 
muestras que por aquí podíamos exhibir, no representaban una 
tradición de cierto volumen, razón por la que es más apropiado 
hablar de instauración.

D e momento la actividad de doña Laura se ha proyectado so­
bre temas mariológicos, y  en esa dirección ha conseguido obtener 
y difundir los Gozos de las Vírgenes guipuzcoanas coronadas. Con 
ella han colatx)rado en la realización del esfuerzo buenos poetas 
vascos y, sobre todo, buenos artífices de la ilustración gráfica, va n  
publicados con  el decoro, e incluso con el lu jo tipográfico a  que 
nos tiene habituados la firma Valverde, los Gozos de las Vírge­
nes del Coro, Juncal, Arrate, Iziar y Guadalupe. Muchos pimtos 
en el haber de la señora de Mendizabal.

F. A.



A R R A I(A ) Y  A R R A I(N )

En este mismo núm ero mi buen amigo el Dr. Justo Garate men­
ciona  incidentalmente, y  no precisamente para elogiarla, la op i­
nión que hace venir el vasc. arrai del lat. raia (cast. raya).

No hallo a m ano materiales que permitan establecer qué alcan­
ce daban a esta afirm ación el o  los romanistas que la emitieron. 
Creo, sin embargo, que antes o  después, más arriba o  más abajo, 
se ha producido una confusión que a todos interesa aclarar.

Es evidente sin más que esa hipótesis es errónea, si alguna pue­
de ser tenida por tal, siempre que arrai se refiere a la voz que 
significa “ pez, pescado”  y en alguna zona “ trucha” . De arrai, 
arrain, arra(i)ñ , sul. arráñ, ronc. de Isaba y Uztárroz arrai (ronc. 
de Vidángoz y vizc. ant. arrai), llegamos sin m ayores dudas a un 
*arrani que no tiene más que un vago parecido form al con  el lat. 
raia.

Pero el vasc. arrai no se agota con  esto. Sin entrar en la es­
pinosa cuestión de los orígenes y sin  precisar p or tanto si se tra­
ta de distintas acepciones o  de palabras de diferente procedencia, 
tenemos por lo  menos: arrai (1 ) “ brillante”  (y “ rayo de luz”  en 
Etchebcrri el de C iboure); (2) “ afable”  (a veces m ejor acaso “ ale­
gre, contento” : cf. orduan da aleguera, arrai, aise, con ten í eta  bere  
gogara, Axular p. 422); (3) “ raya, frontera”  (Irun aram ungo arrai- 
ra  en Iztueta, Condaira p. 385); (4) “ ave de rapiña (gavilán?)” . 
Según Azkue significa también “ delgaducho”  en guip. de An- 
doain.

Además, y  es lo que ahora nos interesa, para Azkue arrai es 
n o  “ pescado”  en general, sino “ raya”  en particular en guip. lab. 
ronc. sal. sul. y vizc., y es esta la prim era traducción que da en 
su diccionario. N o puede m enos de pensar que el gran lexicógra­
fo  se dejó arrastrar en este caso p or  el entusiasmo, pues m e re­
sulta dificilísimo de creer — y nunca he encontrado indicio que lo 
corrobore—  que en zonas tan interiores com o la Soule y los va­
lles de R oncal y Salazar haya estado tan difundido el conocim ien­
to de este pez, v ivo  o  muerto. Basta, sin embargo, con  que sea co ­
n ocido  en la costa guipuzcoana y vizcaína: en Berm eo, siempre 
según Azkue, su nombre, com o era de esperar, es arrala, no arra\.

Parece que, com o conclusión, se puede afirm ar que arrai(a) 
“ raya”  viene efectivamente del latín o  m ejor del rom ance y que 
sólo tiene en com ún el medio acuático y la respiración branquial



con  el protovasco Marrani “ pez, pescado” . También pienso que 
A7,kue ha sido quien, sin quererlo probablemente, ha dado pie a 
la confusión al conceder a la raya una im portancia tan desmedi­
da poniéndola a la cabeza del articulo arrai.

L. M.

C AR TA DEL PADRE ARANA A  BONAPARTE {1884}
En ei fondo Bonaparte de la Biblioteca Provincial de Guipúz­

coa se conservan tres cartas escritas en eufkera por el Padre Ig­
nacio A rana S. I. al príncipe Luis Luciano Bonaparte. D os do ellas 
las he publicado en Euskera  (Boletín de la Academia de la Len­
gua Vasca) III (1958), pp. 25-28 y Boletín del Instituto Americano 
de Esttidios Vascos, X  (1959), n.® 36, pp. 31-33.

La que publico ahora es la tercera de dichas cartas. En la Bi­
blioteca Provincial de Vizcaya, también en el fondo Bonaparte, se 
conserva otra del ilustre jesuíta a Luis Luciano, que espero p u ­
blicarla, D. m., el próxim o año.

Jhs./Loyola Azpeiticotic, m archoaren azkenean, 1880-an. 
/ Lem encoi m aitea Tsit agurgarri Ls. Luziano Bonapar­
te: /  Beti pTGsacaco cartai ta gavzai aurrena eianzunaz, 
eta egunero eginkizun ascoren azpiyan, orra bi ülabete 
non igaro zaizkidan, illbelzeco berorren escutitz polita- 
Ti begiraldiric eman-gabe. Alegratuco naiz biziro, ziati- 
ca-miñ eta  beste gaitzedozeñetic lasai ta libre dábillela 
jakiteaz. / M r. d‘Abbadie-ren bitartez bialdu nizkion 
berorri liburucho bi, "L oyola -co oroim ena" (au bi aldiz) 
eta "1883. Euskal-féstac Donostian. Oroim engarría” . Or 
daude aspaldicho Ondarrabi gañeco Aizkibel-mendi~on- 
doan egin nituen zorzico batzuec. Beste paper eta  libu- 
ru tsikirem batzuec ere  leenago orrera zuzerulu nituben. 
San Inazio-ren CARTETACO LAU OARREN ZA T I edo 
tom oa ezta eïse aundi OTieíara ere  oraindic etorri. Dem- 
pora ascocho da, didatenez, arkibide ta-gvzi bucatua ta 
gordea dagola ta zabaldugabe, zerbaít geyago osatu ar­
te, eta  bere egïlleac banatu ziralaco beste zeregiñ asco- 
tara; baña ez  daude escribu oyec alaere oso utzita. Iru 
Aita TORRE, CABRE ta M IR  lan orretan ziardutela, 
leem bizicoac, au da, geyena eta egokiena artan ari-za- 
nac, gure A. Genearlaren aginduz Arnericara juan-bea-



Tra izan zuen, eta andic itzulita ere, esiñ gelditu izan- 
du da Madrid-en, eta  gure Asistente arkitsen  da oraiñ  
Italia-co Fiesole-n. A.A.Anderiedy Bicarioarekin. Ez da 
illabete — arco ere il zUzaigula Madrül~en A. Cabré, eta  
A. Mir beste eginkizunetan sartua dabill. A n arkitzen  
da orretan  asco lagun lezakeana Aita Jose Eugenio 
Uriarte A. Fitarekin. Escribitzeco nago oyetaco  batí lau- 
garren tom o beraren gañean. / Eta ser esaten dit bero­
rrec euskerasco Testam entu B errí eta A. Larramendi- 
-ren  dotriña Asteterenaz? / Jakingo zuala, uste det, 
demboraz D. José M ante[ro]la-ren  eriotz uste-gabea no- 
la izandu zan juan dan ülean. D. Antonio Arzac Alber- 
di-c, diote, EU SKALERRIA argitaratzen jarraituco du- 
bela oaiH-oraingo. /  Em eñlse izan degù atzo, Probintzi 
ontaoo Eraentzalle jauna, eta  gogo aundia agertu  digu 
Loyola-co etsekida guzia pucatzeco pentsam entuba au- 
rrerazitzeco. Ala lagun dezatela berac eta  beste asco de- 
zaketen  asco ta ascoc. / B érorren serbitzari mendecoi 
eta  capflau euskaldun biotzgiroenecoa / JOSE lO N ’̂  
ARAN A S. L.-c.”

H. V. B.


